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OBRAS DE AUTORES NACIONALES 

Victor Andrés Belaúnde. - El debate Constitucional. - Discursos 
Pronunciados en la Asambfea Constituyente. 

El Dr. Victor Andrés Belaúnde-que es indudablemente la figura más clara Y 

perfilada del Congreso Constituyente en funciones-acaba de publicar sus anteresantes 

y nutridas intervenciones en el Seno de la Asamblea con motivo de la discusión de la 

nueva Carta Constitucional y de las variadas ponencias de carácter político que se sus· 

citaran desde comienzos del año fenecido. 

En una obra de tal naturaleza, se abordan lógicamente múltiples problemas. 

Con un propósito simplemente didáctico y expositivo, cabría clasificarlos en los siguien­

tes compartbuientos: 

Sobre el sufragio: Discursos relativos al sufragio de menores, al de las mujeres, 

al de los analfabetos y al de las fuerzas armadas. 

Sobre la organización y extensión- -ael Poder Legislativo: Discursos relativos a 

la subsistencia del Senado, a la procedencia de las interpelaciones parlamentarias, a la 

formación de Comités de Investigación, a las inmunidades parlamentarias y la Ley de 

Emergencia y a la Ley de Emergencia y los representantes. 

Sobre la estructuración politica, económica y social del Perd: Discursos referentes 

a la independencia y organización del Poder Judicial, al pro-blema indígena y al pro­

blema descentralista. 

Sobre motivos educacionales: Discursos relativos al problema d~ la Instrucción 

Pública, a la apertura de la Escuela de Ingenieros y al otorgamiento de títulos pro­

fesionales. 

S,Obrt~ las relaciones entre la Iglesia y el Estado: Tres discursos sobre la unión 

de la Iglesia y el Estado y el relativo a la nacionalidad de los curas. 

Sobre polftica peruana contemporánea: Discursos sobre la Ley de Emergencia y 

las inmunidades parlamentarias, sobre los acontecimientos de Trujillo, sobre la pena de 

muerte, Y los relativos al déficit del Presupuesto, a la clausura del diario "El Callao", 

a la exclusión legal de los partidos üe organización internacional, a la ley de am­

nistía Y a la formación de un Gabinete de Conce11tración nadonal. 

(1).-En esta sección se dará cuenta de !as obras que se remitan a la R¡evista, ya 

sea por las Casas Editoras, ya por sus mismos autores. 
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Escapa a la extensión de esta nota. el compendiar la abundante Y sóliJa argu­

mentación del Dr. llelaúnde al tratar cada uno de esos aspectos peruanos. De aqu.i 

'(¡ue tengamos que limitarnos a leves gencralizadones. 

Ya desde su primera intervención, el D·r. Belaunde precisa cual será el espíriht 

<J.UC animará e impulsará toda su actividad parlamentaria. Su criterio es esenciai­

lnente realista y objetivo. "No pertenezco ni a la mayoría ni a la minoría, ni a la 

derecha ni a 1a izquierda". Ninguna coacción partidarista limita su albedrío. Su ideo­

logía es centrista. Sus opiniones y fervores los expone siempre con absoluta liberta1 Y 

oeon evidente indeJlendencia~ 

.Amigo de los valores eternos de la Democracia, no :.~dmite, sin embargO' las exa~ 

geraciones románticas o U.emagógicas fiente al hecho democratico. Su simpatía va hacia 

una democracia corporativa, en la que Se aunen el orden individualista y la justicia 

-social. De ~llí que una sociedad sagazmente estructurada presu~onga el ar · 

monioso desarrollG de los elementos políticos, económicos y culturales o sea libertad 

1Wlitica, justa distribución de las riquezas y difusión del arte y de la ciencia. 

Embarcados dentro de la lógica inflexible de la democracia integral, sostiene é i 

1\-Iaestro arequipeño que es preciso aceptar los cinco postulados de vinculación indisG· 

.luble: voto universal, voto secreto, vota obligatorio, voto profesional y voto femenino. 

-aunque el hecho entrañe una aventura y un riesgo. 

Partidario fervoroso del sistema funcional, cree no obstante, que es necesario tener 

un criterio de experiencia y transacion:J, en lo que se refiere al Perú. De allí que 

'SOsténga, al tratarse de la organización del Poder Legislativo, la necesidad del sistem> 

ilicametal. {Tna de las cámaras estaría intrgrada por :representantes elegidos por sufra­

.gio itldiv:duat EJ Senado estaría compue!Jto por representantes designados por sufragit'} 

funcional. Así se obtcndrhi un Parlamento en el que estuviesen representados la técnt­

-ca, 1a inteligencia, la actividad creador~ y así mismo el entusiasmo democrático y el 

sentir político. 

El Dr. Belaunde es descen'tralhta y regiom1lista, porque ambos son manifestación 

-de un peruanismo cabal y totalizante. Lima es para él, la capitai del Perú por repre· 

s~ntar la tradición, la mayor eCOll<lmía y el centralismo político; pero también deséa 

Que lo sea porque en ella se encuentren y se sientan las inquietudes y necesid·ades 

de las diversas regiones~ en ta1 forma que Lima viva al unísono con el corazón y los 

ideales del Perú entero. 

Al tratar de l;o lgle.ta y el Estado, precisa que hay dos actitudes estatales fren­

te al hecha católico. UftA es la moderna, inspirada en Una Cbncepeión chico-social y­

otra antigua, motivad• en apreciaciones. radicales e individualistas El primer criterio 

no puede desconocer fl ignorar el hecho religioso que es un eviJente fenómeno colectivo 

Y social. que n*Cf'fet'Íamente debe trascender en la construcción del Estado. Induda­

blemente un E~ indioo-idualista, ba¡¡ado según el credo de hace 150 años, en el libe 

ral político 1 ffl el atomismo social, no ¡¡odía hacer referencia " la religión. Pero el 

Estado étito·S(Icial de hoy, el Estado que tiene una concepción orgánica y total, no 

puede il!'nOfar la realidad de que la inmensa mayoría de los peruanos profesa la reli· 

gión cat-ólica. 

Yór otra parte, til llamado laicismo y neutralidad religiosa es simplemente la ra· 

"CionaJización de un nuevo instinto de poder y está además, alentado por consideraciones 

do!~pectivas hacia e.J credG católico. La separación establecida por el falsamente e$tado 
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neutral solo conduce a la persecución religiosa o a} deseo de Uescris-tianiza.r un país .. 

UsufructuandO" de la inmensa máquina Jel Esta(lo 11l'Jdcrno y de sus potentes organismos. 

y aparatos de control, la burocracia que gobierna intentaría a t~paldas de los att­

ténticos sentinrientas nacionales, imponerle otro credo y distinta concepción de la vida. 

De aquí que la separación de la Iglesta y el Estada lógicamente prodiva, no hacia 

la neutralidad, sina a la lucha religiosa. 

Hn los debates s'!mplcmente políticos, cuida de encararlos con criterio nacional. 

S'u voz quiere ser siempre serena y ajena a tcrda deformación vartidarista. Lleva a la 

Asamblea la opinión y los deseos de las clases neutras y anhela t1UC en las decisio­

nes políticas predominen los· auténticos intere$es del país. 

Tales son los pnncipales motivos de esta obra. Cmno tu índica e1 Dr. José de 

la Riva-Agüero en su cordial y vrecíso prólogo, la lectura de los discursos parlameu­

tarioS' del Dr. Belaunde afincará en el observador imparcial, la convícción de su in­

contrastable dominio como orador y de su absoluta honrade-z y a~tura como homhre 

político. 

En medio' de la desarientadón y anatopismo reinantes, se perfila Ta ciara visión. 

del representante arequipeño para encarar los problemas nacionales. Dentro de un am­

biente opacado y frío, el dice su palabra vibrante y gallarda. Civi fidad víril la de 

este hombre, • se podría decir, repitienüo la expresión de Gabriel Alomarr 

Y de a1uí, que toda una generación se complazca en lfamarTo, con orgulfo co.n­

c:iente y en absoluta C'flmunión espintual e identírlad doctrinarla, su Maestro .. 

J. P. P. S. 

Gerardo García Irígoyen. - Aromas y Jazmines. 
colonü 1. 

Ensayo de novela 

"Aromas y Jazmines" se titula esta novela de García lrigoyen. Es. una abra amena 

Y ligera, enmarcada dentro de un ambiente colonial. La acción se desarrolla en Lima, 

durante el Gobierno del Virrey O'Higgins. Su argumento es fácil .. :Mas bien parece un 

pretexto del que se ha servido hábilmente el autor vara describir ciertos momentos añe­

ja.! 

del 

y para pintar cuadros criollos de otrora. 

La trama nos reseña el trayecto y !a aventura amarosa de don 

Cuellar, hijo de un segundón español empobrecido, con la deliciosa 
Martín M ~nrique 

sita <le Portobello; 

del peninsular con 

:Mariquita, conde­

idilio suave, eclipsado tan solo por ciertas intermitencias galantes 

una pizpíreta es~lava negra. Sobre este fondo c<>mún, Garcia Irigo· 

yen narra situaciones flenas de encanto Y' de alegría .. 

Además, para una clara comprensióón de este ensayo de novela, conviene ha­

blar de la idiosincrasia del autor. García Irigoyen dedicó siempre sus atenciones pre­

ferentes Y sus mejores adjetivos a. esos quíetos y pomposos días coloniales. Deseen~ 
diente de briosos hidalgos castellanos, ha gustado en reunione·s familiares y en con­

versaciones privadas de la fruición de esos períodos históricos. El, seguramente, ha­

bría sido un espléndido prototipo virreynaf y de resa1tante significac-ión y ya nos: ro. 
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imaginamos en una sole01ne recepción palaciega o en, un desfile universitario de 

(·sos días, luciendo su prestancia y su seúorío. Desde el Colegio, García Irigoyen per· 

filó su vocación literaria. Compafteros irrespetuosos y laüinos lv llamaban Garcilaso1 

antícipándose así a sus aficiones centrales: la literatura Y ·lo vernacular, Y que 

tan espléndidamente enalteciera el gallan.lo y brillante escritor mestizo. 

Es justa, pues, regocijarse por la aparición de este libro. Quizri.s los tipos cen­

trales de la obra estén dclinead~s con cierta imprecisión y ei argumento carezca de 

originalidad. Pero, repetimos, hay sal-wr y gracia en la narración. Y sobre todo, la 

publicación de Aromas y Jazmines la estimamos como promesa y como insinuación de 

1wsteriores esfuerzos literarios. 

Al cvncluir, precisamos lJ.UC más que una crítica, para lo cual nos falta compe­

tencia, esta nota bibiiográfica aspira tan sólo a informar- de su publicación. Por 

otra parte, en esta Revista no podía faltar el comentario animado y cordial de la 

l'l.llcva actividad a la que se ha lanza~lG unQ de los más destacados alumnos de la 

Cniversidad Católica. 

J. P. P. S. 

Victor Andres Re!aúndc. Meditaciones P~ruanas. - Editorial 
Perú Actual, 158 págs. Lima, 1933. 

La Empresa Editora Perú Actual. cumpliend'o con su lema, ha publicado una 

serie de estudios del Dr. V. A. Belaúnde, que no por haber sido hechos en los ailo.s 

H¡rs a 17 han perdido su actualidad, pues la materia tratada y la compn21bación de 

las tesis en ellos so·stenidas te-s dm1 -el valor de tiempo que los años trascurridos 

podían haber amenguado. 

La Realidad Nacional debió llamarse el volumen, y bajo tal rubro fueron publicados 

.algunos capítu~os 'en periódicos de la é¡~oca. "1-IeJ.itaciones Peruanas", nGmbre que 

ha rcl:mplazado al anterior, anti·cipa el contenido de sus páginas en su doble aspecto 

ele análisis -de nuestro Perú, de sus vroblema·s básicos, de sus fallas capitales y de 

("moción pn?furala, sentimiento íntimo de la nacionalidad. No es ,_el puro pensar apli­

cado a una reatidad, ni la disecciOn fría de un cadáver, sino la personalidarñ 

del autor teda entera frente a otra personalidad, hecl10 o doctrina, a las qu~ 2ttali­

za, ante las cuales vibra y con 1as que, en ciertos momentos, se identifica. 

Sustanciosos son todos los capítulos ··que forman "Meditaciones Peruanas'' y en 

todos ellos, hien se estudie la Desviación de la Conciencia Nacional o Las Deficten­

cias ·de Nuestra Cultura, d Programa Demócrata. del 8g o en el Epílogo
1 

h;¡y la mis­

ma altura de juicio, idéntica sóbfia emoción ante el problema nacional, constante vi· 

talidad en el discurso que fúcilmetJtc comunica su calor y animación. 

El Perú está enfermo. ¿En <!Ué consiste la causa de fiU dolencia? Tal . es el 

m(Jtivo clel primer. estudio. Y en é1, el Perú no es el puro presente, la realidad 

·inmediata, sino la gran síntesis resultatlte de los materiales que aportados por el 
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Imperio y la Colonia debieron ser enrumbados y organizados en los agitados día:r 

republicanos. No es, pues, la enfermedad peruana cosa de pocos a tíos; se trata de un 

mal que arrastramos desde lejos; es la baoe mioma de nuestra personalidad 

de nación la que se i1alla comprometida. No es únicamente un territorio demasiado 

extenso y quebrado pero que proporciona indudables bases para la f'Conomía de un 

pueblo; no es tan sólo lo heterogéneo y escaso de la población, pues ella ha sabido· 

dominar su medio y desempeñar su papel cuando ha estado bien dirigida. Son los' 

factores síquicos c.ue forman el sustrato de nuestra nacionalidad los que no cumplen. 

fa función que d~bieran. 

Persona síquica fundamentalmente, la nación peruana tiene una subconcic>ncia 

que no ba sido explorada y cuyos anhelos imprecisos, sentimientos ignorados y fuer~ 

zas no canalizadas hacia la acción, no se han exterioriza::lo .Colocados fuera del foco de­

fa conciencia peruana, ellos no han constituido los grandes lazos que unificando individuos 

y regiones hicieran la verda:iera personalidad nacional, permitiendo resolver nuestros pro­

blemas a su calor y con un criterio propio. No hemos descubierto nuestra realidad y así, 

aunque muchas veces hemos vivido dentro del siglo (liberalismo del 28 y 55, positivismo 

del goo, marxismo actual), generalmente lo hemos hecho alejados de nuestra tierra y de 

nuestros problemas. Nuestros emigrados del 36 hicieron guerra de letrillas y sátira poli· 

tica, mientras los p:·oscriptos argentinos prepararon la obra del 53· 

En Deficiencias de la Cultura Nacional, el Dr. Belaúnde responde a las pre· 

guntas que lógícam('nte brotan de la anterior constatación: ¡por qué no hemos hecho 

esa exploración? ¿porqué nuestra conciencia nacional no se ha formado o ha sida 

tan débil? ¿porqué tantas aspiracíones e idenles han sido ertrañas a nuestra verda· 

dcra sicología? 

Tocaba a nuestros pensadores y socióligos este" trabajo de adentramiento y bu­

ceo para, l:a11an0o e-1 terreno firme, proclamar la fórmula concre-ta que formara y orien· 

tara esa conciencia; era a nuestra cuitura a quien debía pedirse t·sa labor de enrum· 

bamiento. Pero esta cultura ha estado constantemente desviada. Rindió Jo que tuvo:· 

potencia en el estcdío, erudición riquísima; no podía dar aquello de que carecía por 

defecto de raza: sentimiento hondo e intuición. Mas, de~graciadamente sólo al calor 

de aquél relampaguea ésta y únicamente la intuición puede aprehender la reafidad toda, des· 

cubrie:;ldo sus profundas Yt·rdades. Faltos de intuición, no descubrimos nuestra reali­

dad Y estuvimos siempre desorientados. Estas desviaciones ímpidíeron que aspiraciÜ"" 

nes nacionales que estaban en la subconciencia pasaran al campo pleno de las ideas 

Y de 1a acción Y aparecieran las fórmulas concretas que debieran mover a nuestros­

poHticos Y a nuestras masas. Alguña excepción puede hacerse con Jos ini'bitivos 

realizadores de las obras del ordenamiento del 45, y de reconstrucción el 95. Cas· 
ti11a y Piérola, respectivamente. 

Garcilaso y Palma interpretaron por cariño y simpatía espiritual el 
Imperio y ciertos a~¡·~?ctos de la Colonia. Pero la República ha sido no 
sen tiJa ni explicada. Puf~ o haber sido el Padre Valdivia, el redactor del "Y anaco· 
cha," dice el Dr. Belaúnde, quien descubriera su sentido y hallara sus soluciones. 

Pero, la falta de comprensión de Valdivia para la Confederación, en fa que vió 

tan sólo el medio de distanciar el Sur ñel país de la Capital, su ideal de fusionar· 

lo luego con BoJivia, aún a costa JeJ verdadero Perú, y su frase, que hace resal-

tar Jorge Ba~adre, al saber la decisión fedcracionista del Cong ¡ s· · " re so (e tcnant, no 
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siempre es realizable lo más conveniente," nos hace pensar que tampoco hubo en 

Valdivia la necesaria comprensión y simpatía por la nacionalidad integral, temp~al 

y especialmente considerada y que falta de aquella base, sn Yisión habría sido par­

cial, bastante estrecha y con algo de aquella mezquina pasión que opone las pro­

Yincias a Lima, el Sur al resto del Perú y que se manifestó ya en el mismo "Ya­

nacocha." 

En "La Obra posterior a la Guerra, Síntesis de los factores contrarios a ·la 

conciencia nacional," el autor estudia la influencia de h. guerra del 79 en esa mis· 

ma conciencia nacional. ''Lo que no pudieron producir la guerra de la Independencia 

y los primeros años de la República, pudo crear la guerra del 79·" Y busca, en efec­

to, qué movimiento nacional se produjo ante ta herida producida Y el dolor inten­

samente sentido. 

~To fué en lo~ círculos pollticos - tii en las administraciones posteriores a la 

guerra donde ~urgió el anhelo de superar el espíritu que no había previsto la lucha 

ni evitado la catástrofe, de romper con ese mal pasado para ~undamentar en la carne 

dolorida y en el e~píntu desgarrado nuevos ideale~ y asphacione~ y crear un alien .. 

to que informara una nueva organización. Al margen de ellos "una fuerte corriente 

nacionalista reflejada en páginas de viril e insuperable elocuencia apareció en el am· 

biente peruano." Esa ola que comenzó con el artículo sobre Grau el 85 y continúa 

·con el Círculo Literario el 87, el dí'scurso en el Politeama, Perú y Chile el 88, 

culmina con la Unión Nacional el 9"1. Pero nuevamente. allí, en la cima, su De .. 

claración de Principios mostraba que se producía una nueva desviación y que junto 

a ese fervor nacionalista, exótica!~! doctriiia!ll creadoras de problemas no existente!lf 

impedían ver y plantear los típicamente nuestros. El federalismG, el voto universal 

(aún para extranjeros), los impuesto!~! indirectos y la vaguedad e imprecisión de sus 

aspiraciones, hacían ver qué lejos estRÜan lo!5 directores de la Unión Nacional de 

la realidad peruana. Su credo 

desconoció límites al 'Ser puesta 

porqué terminó el movimiento 

en materia religiosa y su actitud literaria, que 

al serVicio de una obra de demolición, explican 

en una mera desviación radical, factor con-

trario en absoluto a los constituyentes activo~ de nuestra conciencia nacional. 

Esta des~iación radical es muy bien estudiada en el capítulo cuarto: La Des­

viación I~adicai-El Problema religio·so-·EI Factor jacobino. Definitivo es el juicio so· 

bre el pensamiento reli¡¡ioso de Gon"zalez Prada y su grupo. El sereno análisis de 

quien no era entonces el católico de hoy (hay en ese estudio algunos conceptos que 

probablemente no suscribiría al presente)·, da similares resultados a los obtenidos por 

J, C. Mariátegui, tampoco ortodoxo, pero que observa desde muy distinto plano espiri· 

tual: "Desdéa de la inquietud religiosa, odio al Cristianismo, deificación de la Cien~ 
cia, beata filoso.fía del siglo XVIII, todo eso tenía que conducir necesariamente a la 

intolerancia y al sectarismo estrecho, creando entre nosotros lo que podría llamarse 
el cáncer jacobino." 

Estudia además el au,tor el pensamiento radical de Frada a la luz de los pen­

sad6res contemporáneos. Nada hay en Spencer, Taine, Tarde, Eucken, etc. que justifi~ 

'!Ue esa actitud intransigente y de fobia frente al hecho religioso y al Catelicism<> en 

especial. Y es '!Ue ese radicalismo no fué debido tanto a una duda que minara la fe 

ea el espíritu de González l'rada y a lecturas que lo apartaran del credo familiar, sino a 
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ua intimo problema sicológico. M·as tarde, aquellas vendrían a cimentar un hecho ya 

¡rodvcido. 
No ba pretendido el Dr. Belaunde averiguar el origen de toe radicalismo, pere 

si 10 ftubiera hecho habría llegado a la~ misma~ conclusiones a que 1legan crítico! 

JlláS mod•rnos, eon quienes coincide en muchos otros aspectos. El r.sef'ltimiento que 

Jiay en la vida y obra de Prada, "autotntoxicación síquica" ha dicho Jorge Basadre, 

se dirigió no solo contra el medio y la tradición política y sncial, sino fundamental~ 
mente contra Ja r~Jigiosa. /El ambiente pacato y estrecñamente religioso del hogar de 

sus padree, la incompren~ión que en él sufriera, el nulo valor concedido a su perso­

nalidad y yocación (se pretendió hacer de él un sacerdote) que tan bien pinta L. 

A. !álloGhe~ en su Don llanuell expliaan claramente e~ta desviación radical, que encon­

•ró además e~ ambiente propicio del Colegio de Valparaíso. No fué pues una idea sino 

'lltla pasión, 11111 complejo, lo que Gonzalez Prada opuso a las religiones todas. De allí 

s-u aetitttd airada, 8U juicio durísimo· y su criterio estrecho, que lo llevaron a prodo­

eir ua literatura antielerical, un poco vulgar en algunas de sus páginas anota J. C. 

Jhriatti'U1 y qué e·n suó discípuloil degenel"ó en "literatura canina, de dentellada Y lll· 

llrl4o''· 
lll f•ndadot de la Unión Nacional no íué sin embargo un tipo fundamentalmente 

antirelir!oao o escéptico. La deificación y culto de la Ciencia y el dogmatismO' cien• 

tifico ee euetituyen al credo religioso como indica el Dr. Belaunde; sus afirmaciones 

y neracionee e!empre rotundas, su posición antirenaniana (pese a la v.dmiración que 

por él eintiera) de "depasser la dO'ute" que acertadamenté seflala Mariátegui, denun· 

eian el temperamento de quien sintiendo el problema necesita una solución y no el 

euittico para q•ien esta inquidud no existe. Y cuando confrontado con esta supre• 

lila interroración en el artículo La Muerte y la Vida adopta una actitud altiva Y 

~ ae1precio, no p¡¡ede evitar ain embargo que la tersura y bruflido de su prosa, ae 

ati• t quiebre al exclamar: "Amilana y aterra considerar a qué parajes, a qué 

trasformacionea, puede conducirnos el torbellino de la vida. Nacer parece entrar en 

11na dan•a maoabra para nunca salir, caer en un Tertiginoso torbellinO' para girar e· 

tettUU~Wnte e in eaber oómo ni por qué". "<Hay .. 11:0 más desolado que mtestra suerte? 

,¡ llláa lqsbte qse n•utra eaclnitud?" 

&l I'Nrrama Democrático del e9 éa e•tudiado por V. A. Belaunde con gran ca· 

rih 1 .utlpatia, P.- .. bien sabida la admiración cordial que siente por la figura 

7 ~bra ele 1'1.4rola. 

Tione Note l'rorrama sna doltle importancia, dice el aator: a.Dte todo por haberse in· 

corporado definiti•amente al paia maohot de ••• ptmtoa en el período del 95 y laero por las 

me1uradaa Y renerosaa ideaa proclamadas como baoea de una verdadera democracia. 

principio de aolidaridad, oeméjante a la solidaridad social sostenida por Bourgeois pos· 

teriorrnente (y cuya probable fuente sería la doctrina de bien común general que ae· 

1•rarnente conoció Piérola en aus tiempo• de oeminarista, podría a~regaroe; principio 

de tolerancia política o de colabonción de todos los sectores en la gestión •e los 

ne¡ocio~ públicos; y, finalmente, principio de jerarquía social que encerrando la idea 

de una limitacióR de la democracia, restringe la soberanía absoluta de la masa dando 

una estructuración orgánica al cuerpo político: tales son las tres ideas fundamen· 
tales. 
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Mas, para que estas bases fueran una realidad se necesitaba que la organiza­

ción política fuera modificada. Desgraciadamente este aspecto del Programa fué des· 

cuidado y tales medidas no fueron auspiciada~ ni muchos menos realizadas posterior­

mente. La renovacióu total de las cámaras, la supresión de los suplentes, una polí­

tica francamente opuesta al gobierno parlamentario mientras éste no representara ver­

daderamente a la nación, etc., eran medidas que se imponían y que no fueron toma­

das. La indispensable reforma electoral fué realizada parcialmente Y cnn poca vi•ión 

de la realidad al prop1c1arse el voto público controlable y dejar los organismos elec· 

torales básicos en manos de los mayores contribuyentes que formaban un sector inte­

resado. 

El aspecto económico y administrativo es claramente enfocado y resuelto en 

el Programa: impuestos directos, reformas en la recaudación, régimen estricto de pre­

supuesto, puntualidad en el servicio de las listas pasivas, patrón de oro, etc. La obra 

del 95 que tanto por la falta de tiempo cuanto por la situación misma del pais 

exangüe tras la guerra ~nternacional y las varias civiles posterioTes, no pudo realizar 

todas estas aspiraciones (caso de los impuestos ~specialmente), fué no obstante notable 

con sólo haber plasmado algunas de ellas. 

El J mpuesto al alcohol sucedáneo del Tributo es un interesantísimo capitulo en 

el que se demuestra mediante la estadística c¡ue la politica económica de la Repúbli­

ca, más inhumana que la Colonial, hace descansar igual proporción de su presupues· 

to en la raza indígena, pero no mediante la contribución personal sino mediante el 

alcohol degenerante y embrutecedor. 

El Estado peruano con un interés fiscalista ha ido aumentando el impuesto al 

alcohol resultando asi que su interés y el del productor caincidian al propiciar ma­

yores ventas. La estadística ha demostrado en efecto, que éstas cada vez han sido 

mayores y crecientes asimismo las rentas percibidas. 

Hecha esta constatación el autor se prónuncia franca y resueltamente por el sa· 

crifico de esa renta estancando el alcohol potable, única manera de evitar una mayor 

degeneración de la raza indígena consumidora casi absoluta del venenoso producto. 

Hoy día, podemos agregar nosotros, si bien la renta que produce el alcohol no 

es tan elevada en proporción al presupúesto, la politica fiscal no ha variado un ápice. 

Ese descenso en la proporcionalidád se debe al natural desarrollo de 

nuevas fuentes de tributación (con la guerra mundial sobre todo), al aumento de otros 

renglones de ingresos, a la creación de innumerables más y a la politica de crédito 

tan desarrollada a partir de 1922 especialanent¡e. />si Jo comprueban los números. 

Creado en Noviembre de 1925 un mayor impuesto al alcohol absoluto (So cts. 

por litro del producido en la sierra y un sol en la co·sta), el consumo en 1926 y pos· 

teriormente no disminuye sino que auménla: 

4·9.20,eoe litros 

s.s6o,ooo 1i tras 

7.r2o,ooo litros 
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La producción tampoco sufrió merma alguna con el nuevo Y crecido impuesto, pe .. 

ro en cambio el Fisco percibió aún mayores rentas: 

SI. 6.366,200 

7·656,240 

8.o88,250 

Y estas sumas se obtienen despreciando lo qne pagan los 9 Y medio millones 

de litros de vinos corrientes que se consumen anualmente, igual cantidad de chi­

cha sujeta a una serie de arbitrios municipales, etc. 

Hemos dicho que el producto , del impuesto al alcohol potable 110 es, propor­

su estudio el cionalmente al presupuesto, 

Dr. Belaunde. N o obstante, 

tan fuerte como en en que Eacía 

aún hoy es principalísima fuente de ingresos, superada 

tan sólo por tres renglones: derechos a la exportación agrícola y min~ra, dere­

chos a la importación y estanco del tabaco. Desde rgrg a la fecha, ninguna fuente 

de ingresos, excepción hecha de las tres mencionadas, supera su rendimiento. 

Queda así en pie la tesis sostenida: a la República 1~ importa menos la salud 

y vigor físico de su población que llenar sus arcas con los millones que percibe per­

mitiendo y, en cierto modo, alentando su envenenamiento. 

Otra confirmaci6n posterior al estudio del Dr. Belaunde la tcnemo• en el im· 

puesto de ro centavos al kilo de coca vendido o exportado (ley de Enero de 1924). 

La estadística no acusa una disminuci6n en la coca consumida en el país, sino un 

aurnento. por el contrario. En 1928:, el consumo local fué de 5·4oo,ooo kilos. Tampoco 

este veneno, lento pero seguro, consumido casi únicamente por los indígenas, es es­

tancado por fines humanitarios y de mejoramiento racial. 

De enorme interés es el Balance Político hecho en Julio de 1917 y en el que se 

hace un estudio de la constitución real del Perú, y de las fuerzas ,que actúan en 

nuestra escena política. Observación exacta y certera ubicación y ponderación de di­

chas fuerzas llevan al Dr. Belaunde a sostener que nuestro propio país no pasa de ser un 

"cesarismo burocrático" con todas las mezquindades y desventajas de un personalis-

mo que, carente de un valor subjetivo 

alianzas objetivas de ínfimo orden. 

suficiente para imponerse, lo reemplaza con 

El caciquismo parlamentario que no representa nada positivo pues no es fuerza 

económica, prestigio social o cultura, vende su voto a cambio de posiciones y facilida­

des .de orden económico y es así principal sostenédor del régimen personal, quien a su 

vez le da fuerza y valor, produciéndose así la creación de un vErdadero factor po­

lítico, satélite de toda ambiciosa aspiración. Este curioso caso se produce a consecuen-

cia de nuestros viciados métodos 

que permite tales fraudes. 

y de la mala organización de nuestra democracia, 

La plutocracia costeña, casi exclusivamente territorial, es la fuerza económi~ 

ca que no organizada políticamente ni habiendo producido nna fuerte personalidad, no 

ha hecho la obra que al grupo conservador hubiera correspondidc. 

El poder material colocado en manos del ejército, ha convertido a éste, por gra­

vitación histórica, en fuerza política, cuyo anulamiento persiguen los civiles burocra~ 

tizándolo. La "burocracia mihtar" recibió un rudo golpe el 95; el ejército se alejó por 
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entonces de la política dedicándose a sus propios problemas; desgraciadamente ci.r· 

cunstancias objetivas lo hicieron conectan;e nuevamente con ella y en 1917 comien· 

la a figurar otra vez como factor que debe tomarse en cuenta en toda combinación 

política. 
Sobre la base de estas tres fuerzas reales (caciquism(.) parlamentario, plutocra-

cia costeüa y burocracia militar) se ha pretendido hacer un régimen parlamentario, 

consiguiéndose únicamente que las diversas alianzas producidas hayan trabajado a fa­

vor de regímenes personalistas. Se ha producido así la trágica verdad de un Ejecutivo 

que legisla y de un I)arlamen to que administra, q1te ya denunciara en 1914 el mismo 

Dr. Belaunde. Ante estos hechos no cabe sino una reacción franca y definida opo~ 

niendo la democracia plena al cesarismo burocrático. Pero, como· aquélla supone necesa~ 

riamente una nueva organización política que dé un p·arlamento genuino a base del 

voto libre de las clases media y popular, no queda otro medio que intentar esa re­

farma política. Ella está reservada, dice el autor, "a una generación que tenga fe en 

sí misma y un fuerte sentimiento patriótico." Desligada de compromh;;os, la juventud 

puede actuar; su pujanza y brío le aseguran el éxito. De lo contrario, espera al país 

la acentuación del régimen personal: "presenciaremos la lucha de elementos pluto­

cráticos disputándose a espaldas del país el apoyo de la burocracia militar y la 

consagración espúrea del caciquismo parlamentario." 

Diez y séis años más tarde podemos ver qué certera fué la visión, qué ~xa.ctas 

la ubicación -y apreciación de las fuerzas políticas. l)o.r lo mismo, acongoja y rcp.:•·cu­

te profundamente la lectura del Epílogo escrito en 1933. Se ha.ce en él un balance de 

lo acontecido entre 1914 a 17 y el presente año, comyrobánüose una nueva desvia.:.. ,)~J, 

(desviación marxista), en una fuerte corriente de opinión; y, sumándose a ella, una 

mortal lucha entre dos sectores que desgarran la nacionalidad ante la angusLa .~~ 

una masa neutral. Esta lucha mortal, intransigcL~c, radical de todo o nada por a:;.1~b:...::; 

partes, ha colocado al país en la disyuntiva: '·::::~uJ.illismo militar popular o caud:il<:; 

mo demagógico." En Febrero de 1932 hemos visto la solución. 

El autor termina haciendo un lfamado a la C(Jrtí.ura J.e los actuales dirígentes 

para que aún ahora, se ensaye una política de ~<tr.:-tcción de los ekmc-ntos moderados y 

se baga lo único que puede evitar los extremos Je la dictadura y tlel caos: legalidad, 

democracia. 

Este sereno, razonado y valiente Epílogo cierra brillantemente la serie de estu· 

dios con que V. A. Belaunde ha estudiado y puesto al descubierto nuestros problemas 

nacionales. En él, como en los primeros capítulos, y mejor llijéramos en todo el libro, 

encuentra el lector una clara visión y luz sobre tales problemas; pero esa misma 

visión produce una emoción honda y melancólica aunque esperanzada sobre 

lo que es y puede ser nuestra nacionalidad, nuestro Perú. 

E. A. G. 
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José A. H ernández. - Juegos Olímpicos. 
inútil). - ·Prologa: Luis de Carvajal. 
Hidalgol - Lima, Perú. 

Versos. (Carátula 
- '1933. - Editorial 

AVISO.-José A. Hernández ya no es maquinista, es atleta. 

(Si bien no es ya el maquinista de un "tren" falso (de la línea "Enrique Pe­

ña"), personalmen'te anguloso, corpulento, de espaldas cuadradas, sujeto a la tiranía de 

los raíles, no es tampoco el atleta, aunque se nos presente en camisetas sin mangas y 

con el pantalón corto de aquéllos, pretende alcanzar por el predominio de sus 

músculos, generadores de fuerza física, la meta. A hora es el lírico sportman que busca 

antes que nada la rítmica armonía de sus movimientos en las pistas de su poesía. 

mente. 

"Mañana azulita 

encorvada en el árbol 

y en los cielos inmensos 

jilgueritos de amor .... '' 

Anhela su meta a fuer de artista, aunque aún no la haya alcanzado amplia-

Este es Hernández en su nuevo iibro. Indudablemente al leer estas nuevas 
páginas suyas se columbra la líri~a emoción del que se da, siendo poeta de ver· 

dad, sinceramente, sin artificios alquilados ni rigideces estéticas que, malgrado la 

intención, marcan~ a cada paso ras;gos que confiesaq la ficción de forma intelec· 

tual. Hernández sólo se Preocupó anteriormente de que la etiqueta bajo la cual em­

botelló su poesía estuviera fresca y recientemente prestigiada (Cinema de los Sen­

tidos Puros). Pero la verdad es que la etiqueta no es la que garantiza el producto. 

Hoy, libre de esta presión especulativa, nos brinda el lic.or sincero de su espiri­

tualidad. Y está mucho mejor. 

"La tarde recostada 

un momeuto 

en el cielo. Cristale•. 

Un amago de incendio; 

una cabra iolita 

ignorando el incendio, 

ignorando la tarde. 

Mas la cabra solita 

retenía en sus ojos 

otro amago de incenc.lio." 

AVISO,-José A. Hernández se ha trasladado a su casa propia.-Juegos Olímpi­
cos, '933-

J. G. 
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OBRAi ~XTRANJERAS 

Enrique de Gandia. - Indios y Conquistadores en el Para¡uay. -
Buenos Aires. Librería de A. García Santos. 1932. 164 págs 4 
Los primeros italianos ¡en el Río de la PG.ata y otros estudioa 
históricos. -Buenos Aires. Librería de A. Garda Santoa. 
1932. 178 págs. 

La nutrida biblio¡¡rafia de Enrique de Gandíll •uméntaae con eatoe volúmene. 

en que el jovea y ya renombrado ñistoriador ar¡¡entill<> da pruebu de eu ejem· 

piar laboriosidad. Secretario dé la Junta de Hiotorill y Numiam:i.tica Americana r 
premiado últimamente en el Concurao Nacional de au patrill, ea uno d" loe valo­

res auténticos de la nueva ¡¡eneración del Continente. Su dedicación •1 eoelareei­

mientp de los problema. histórico& americanoa oe aingulariza por ouo eoneieftzudt.l 

investigacion~ y el eopíritu amplio y ¡¡enero&o que informa su obra. Aai, al freftte 

de uno de aus libros, rC!coge e ate certero juicio de Alberdi: "La conquiota fué fte­

cesaria. Sin ella, hoy •eria bárbara la América, de punta a cabo." 

"Indio• y Conquistadoreo en el Para¡¡uay" ea una obra de actualidad, a pe­

sar de la época lejana que aborda, debido al conflicto del Chaco, De auo pá1iaaa 

surge el relato renovado de la fundación de la Asunción·. DecimO<t renovado, p"r­

que Enrique de Gandia corrige vicio• errare&, pre&entand8 nuevoo pufttO<t t!.e viata, 

merced a document0i extraídos recientemente de archivo¡¡ que, en loa ú.ltimee tiem..· 

pos, han &ido recorridos con empeño, lo que ha redudado en tTidento beneficio de 

la hi&toria. Recon¡truye la vida de h. ciudad en tiempo de lrala 7 se dotieac ea 

las típica¡ modalidades de e&a región, en que abundaron tanto lu 11.nione11 entra lea 

C1lnqui¡tadores y las muiere• guaraníe&. La &igue a traYéi del ¡¡obiern" (e AlTar 

Núñez, ie. detiene en la cla&ificación de lao i¡¡leiiao, •e introduce al he•ar kl 

cnnqui¡¡tador y re•eña la conititución d~ lai caou en eliGii días lnioiale¡¡, romuOIIIt­

do la pobreza franci11cana de loo colonizadoreli del Para¡¡uay. El Parai¡¡• 4e llalt•­

m~t" titula a uno de los capítulos má• atractiYo& del libro. E&tudia lt; fi¡11('a ele! 

P. M,artín González, a quien, por iUi afane&, llama el P. Bartele8l~ <lo tao Cana 
del Paragyay. 

El primer &i¡¡lo, <1e vida de la A•unción del Para¡¡Hay queda roceutr1lí<fe 

brillo Y con pericia, en las páginas de Gandía, que se leen placenterameate. 

estudios ¡obre una expedición de mujerei eipañola& al Río de la Plata eo. el 

XVI Y el viaje de una carabela despachada por Don Pedro de. lllend<>za a la 

o ... 
&igla 

hla 
de los Lobos, a poco de fundar Buenos Aire¡, completan el volumen que !lO& oc•pa. 

El otro contiene una colección de sugestivoa en:~ayos. En "Lo¡¡ primeros ita· 

lianos en el Río de la Plata" sigue con detalle la11 actividade¡ de los indil'iduO'il de 

esa nacionalidad que arribaron en la• distinta• expediciones. Expren: al reopect•: 

"La labor de investigación que hemo• debido ,realizar para lle•ar a cab¡¡ e•te tra­

bajo, iÓlo ie podrá apreciar cuando 11e •epa qu"' para extraer ¡00 nombreo ••e el 

lector leerá más adelante, hemos debido revisar, minuciosamente, l'&rioli cientos ele 

documentos, en sK casi tonlidad inéditos, que abarcan el period• cnaprea4iia ~-
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tre la partida de España de Don Pedro de Mendoza y la segunda mitad del sigle 

XVI en que la conqUista del Paraguay ya se hallaba terminada, y comenzaba, con 

las ,segundas generaciones de españoles venidos con Alvar Núñez Y en la expedición 

Sanabria, la lentísima colonización que se prosigue aún hoy en día." 

Explora sobre la patria del fundador de la Asunción del Paraguay, Juan 

de Salazar, ofrecie~do el texto de su testamento. También da el de Domingo Mar· 

.tínez de Irala, .que arroja preciosos datos sobre su descendencia. El conquistador 

declara muy llanamente : "Confieso que yo tengo y Dios me ha dado en esta Pro· 

Vincia ciertas hijas e hijos." Las enumera indicandO su procedencia: son nueve 

de ambos sexos. N u estro malogrado genealogista, Luis Varela y Orbegoso sólo señala 

tres en sus "Apuntes para la Historia de la Sociedad Colonial.'' Finalmente Gan· 

día, con erudición, determina el nombre genérico de la lengua guaranL 

Volúmenes interesantes ambos, con-firman el merecido prestigio que goza su au· 

tor, que trabaja meritoriamente en la· noble empresa de rehacer la historia del con· 

tinente. 

Jc•sé M· Véllez Picasso. 

Ernesto M orales. - Sanniento de Gamboa· Un nav'egante español 
del siglo XVI. - Barcelona. Casa Editorial Araluce. 1932. 
288 págs., 6 fotograb2dos y un mapa. 

En el cuarto centenario de uno de los hijos gloriosos de Alcalá de Henares, 

Ernesto !\.forales le rinde, con emoción y alegría, digno homenaie, dedicándole un 

libro en que estudia su agitada y fecunda vida. 

Figura notable la de Pedro Sarmiento de Gamboa, merecía una evocación de 

esta índole, que nos acercase el recuerdo de sus hazañas. Navegante, historiadpr 

y colonizador, pese a la intensidad de su actuación, permanecía relegado. Estudios bio­

gráficos como los de José Toribio Polo figuraban en nuestros d.nalcs, pero hacía falta 

una obra densa y prolija que divulgase sus hechos y sus méritos. Ernesto Mora· 

les logra con su libro llenar este vaCÍ{) y proporciona un apreciable instrumento 

para seguir la trayectoria de Sarmiento de Gamboa, el famoso asistente del Virrey 

Toledo en la campaña de Tupac Amaru y en las Informaciones. De ~stas parece 

que brotó la Historia Indica, oculta durante tres siglos. 

Morales, al seguir los rastros de su héroe, reconstruye la época en que actuó 

Y en los capítulos de su libro traza cuadros muy nítidos. Las inquietudes provoca· 

das por los piratas, las actividades de la Inquisición, los ~planes de colonización, 

ete., le dan oportunidades para amenos relatos, en que fluyen vigorosas las imágenes. 

"Sarmiento de Gamboa" es obra que se lee con agrado y que confirma el 

preeti~io de que goza Ernesto Morales como escritor documentado y laborioso. 

José M. Vélez Picasso. 
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Pablo Cabrera. - Córdoba del. Tucumán Prehispana y Proto­
histórica.- Córdoba. ,República Argentina. Impr:enta de la Uni­
versidad. 1932. - II y. 288 págs. 

A la ya muy nutrida y variada producción histórica de Monseñor Pablo Ca-

brera, a la que nos hemos referido anteriormente, se 

dedicado al estudio de los primitivos habitantes de la 

suma este volumen, que está 

región en que el sevillano 

Don Jerónimo Luis de Cabrera fundó la ciudad indiana de Córdoba. 

Obra notable por la erudición de su autor y el método com que la desarrolla. 

Leyendo los capítulos de este admirable trabajo, que están trazados con sumo arte, 

el tema árido de suyo se torna atrayente. La crónica resulta deleite preci&So, por­

que la ágil pluma de Monseñor Cabrera le infunde animación y la despoja de 

adustez. :..o\sí Comechingonia, 'o sea la provincia de los Comenchigones, apare<:e recons­

truida con los aportes étnicos y filológicos que hábilmente consigue encadenar el 

autor. 

Esta contribución de Monseñor Pablo Cabrera tiene especial interés para. los 

estudiosos peruanos, porque en sus páginas dilucida la influencia incaica en esas 

apartadas tierras. Esclarece la embajada de Tucumán a la Corte de Viracocha. Re­

cuerda el envío de emisarios del Inca a la provincia de Tucma y se pronuncia a 

favor dq la tesis que recon·oce la extensión del ¡¡.obierno del Cuzco hasta tales pa· 

rajes, utilizando datos toponomásticos para apoyarla. 

Si al prolijo estudio de '~Córdoba del Tucumán Prehispana y Proto-histórica" so 

tildara de localista, se incurriría en evidente injusticia. Una de la• prueba• de la 

vinculación estrecha que existió entre 
1
1as poblaciones del continente la con·stituye 

precisamente esta preciosa monografía que enriquece la literatura de la his~ria 

indígena de América. Así Monseñor Cabrera utiliza con destreza las voces que ser-

vían para distinguir los lugares y establece notables analogías. 

rico está ·Cuidadosamente explorado en este libro y se encuentran 

riosas de documentos que permanecen inéditos. 

El aspecto folkló­

referencias cu· 

Profundidad y elegancia son los distintivo¡ de este libro admirable que ha de 

servir eficazmente para los estudios históricos de nuestro pasado aborí¡¡en. 

José M. Vé~z Picasso. 


